
LOS LUNES DE EL IMPARCIAL
DIRECTOR: JOSÉ ORTEGA M Ü N ILLA

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
M E S O N E R O  R O M A N O S ,  N Ú M .  31

PRECIO DE ESTE NUMERO
10 C É N T IM O S  EN T O D A  E S P A Ñ A

EL CARNAVAL EN MADRID

Ayuntamiento de Madrid



2. LO S  L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L

OMNiA VINCIT...
Esteban llevaba  con  buen ánim o, hasta con  regocijo , el 

peso de sus votos. Era de los p ocos  sacerdotes que y a  in­
gresan en los Sem inarios por pura v o ca c ión ; pues si ho­
gañ o el clero tiene m ejores costum bres que antaño, y 
2s m ás culto, no cabe  duda que ol gran  im pulso relig ioso 
va extinguiéndose, y escasean do las v oca c ion es  decid i­
das y entusiastas. ■

La de Esteban debo contarse en este nüiiléro. Asi qué 
se vió invG,sti(lo del priv ilegio  de sostener entre sus m anos 
el cuerpo de Cristo, que por la  fuerza de unas palabras 
pronunciadas con  trém ula voz descendía  desde la s  alturas 
del cielo , Esteban quiso ser d igno de tal honor, y  entre­
gándose á  la  m ortilicación  y á  la  piedad, gozó  la  fru ición 
del sacrificio, oí deleite de renunciar á  todo con  abnega­
ción  suprem a, y p isotear bienes, m undanas alegrías', efí­
m eras felicidades, m entiras do la  carne y de la  im agina­
ción , por una verdad, pero tan grande, que só lo  ella  puede 
llenar nuestro vacío .

A l ordenarse, no' hab ía  pensado Esteban ni un m o­
m ento en  pingüe.s curatos, en prebendas descansadas, 
en capellanías aparatosas; la  m itra no brillaba  en  sus 
sueños, ni v io  refu lgir sobre su dedo, cual m ística  violeta, 
la  am atista pastoral. L o  que an siaba  era, p or  el contrario, 
una función  útil y  o s cu ra : sus propósitos consistían  en 
fundar, con  sus b ienes y  con  lo  que juntase im plorando 
acjui y  allí (en la  hum illación  estaría  el m érito precisam en­
te), a lguna institución de beneficencia, un hospital, un asi­
lo, un sanatorio, un refugio para el dolor. Esteban, que ora 
valiente y , sin querer, cifraba su orgu llo  en cu ltivar esta 
virtud varon il, tenía determ inado que los  in felices re co ­
gidos en su instituto fuesen enferm os de m al horrible, re­
pugnante y con tag ioso , com o lepra ó  cáncer; al colisUl- 
tar.sc y  m edir sus fuerzas, só lo  rece laba  que le llicifeseli 
traieidui cuando m ás las necesitase; que al llam ar p'Or el 
]ieroisino,e l h eroísm o desapareciese com o m anantial sdN  
bido p or  la  arena.

Para ensayar y  p robar sus bríos, Esteban buscabti 
o ca iion es  de instalarse á  la  ca b ecera  de los  que padecían 
enferm edades repulsivas, y  les asistía cdn ternura y  céíd 

. .ncansablc, cerciorán d ose  de que la  voluntad se ÜnÍJbns á
lo.s sentidos, y las leyendas de m ilagros donde se refiere 
quo las pústulas pueden convertirse en rosas  y  despedir 
fragan cia  cqlestial, no son  m ás que bello s ím b olo  dé la 
m isteriosa transform ación  que la  caridad  rea liza  extra­
yen do arom as de la fetidez, com o extrae perlas de las lá* 
grim as...

Una tarde av isaron  á Éstebo.n de que un enferm o gra­
ve, un m endigo, reclam aba  su asistencia . V iv ía  el enfer­
m o en ca lic asaz extrav iada : E steban le encontró y a  en 
trance tan angustioso y  con  tales bascas y  agon ías, que 
vio cercan o su fin; en efecto, á  la  una de la  m adrugada 
cd m oribundo, vo lv ién d ose  h acia  la  pared, exh a laba  el úl­
tim o aliento. C errado que hubo lo s  o jo s  al cadáver, E ste­
ban salió para descan sar a lgo  y  regresar, así que am ane­
ciese, con  m ortaja , velas, dinero para la  ca ja : lo indis­
pensable, que fa ltaba  allí por ser la  m iseria  m ucha.

La una de la  m adrugada es h ora  intem pestiva para un 
sacerdote, y  Esteban, al encontrarse en la  calle  silenciosa , 
experim entó una im presión  desagradable, una crisp ación  
de nervios. Un ga to  negro, fam élico , que sin duda m ero­
deaba rebuscando piltrafas y m endrugos entre lo s  m on­
tones de basura, p asó  rozándole los  m anteos, y  Esteban 
se estrem eció al entrever la  silueta em brujada del anim al.

Casi al m ism o tiem po, al revo lv er  de la  esqu in a , des- 
tacú.se un bulto de la  penum bra de una puerta entreabier­
ta sobre un portal an gosto  y  som brío. Era una m ujer que 
vestía el uniform e del v ic io  ca llejero: el pañolito de seda 
echado á  la  frente, m edio encubriendo los  ca ra co les  de 
los idcillos, y el pañolón  de lana co lo r  café, estrecham en­
te ceñido al cuerpo y  sulíido á  la  altura de la  b o ca  con  la 
palm a de la  m ano. Innoble tufarada de p o lvos  de arroz 
baratos y  esencias de violento alm izcle so exh a laba  de 
aquella criatura, y  á  la  luz am arilla  del farol relutíía el 
colorete de sus lab ios , el a lbayalde de sus mejillas^ y  sus 
o jos , torpem ente agrandados con  tiznones. R ápida y  pro­
caz, la  m oza se a cercó  al sacerdote y  le co g ió  de la  m an­
ga, articulando descarado requiebro. Sintió Esteban la 
m ism a im presión que si le tocase un reptil; echóse atrás, 
y con  o jo s  que abofeteaban, lanzó á  la  m ujer una m irada 
llena de iiuncnso desprecio , de a sco  invencible, m ientras 
sus lab ios, en voz que csciipia , pronunciaban una frase 
durísim a, brutal. L a  m ujer soltó la m anga y  el sacerdote 
sigu ió  su cam ino.

A penas im bo andado cien pasos, notó extraño d esaso­
siego, peso on el cnrozún, a lgo  que pudiera llam arse re­
m ordim iento de conciencia . A dvertía  im  descontento de 
sí ])roi>io, tan grave y  profundo, que le ahogaba . La im a­
gen de la  m ujer so lo  aparecía  nuevam ente; pero  en  vez

de sonreír p rovocan d o, tenía los o jo s  preñados de lágri­
m as y el rostro enrojecido  por ia  vergüenza, La represen­
tación  de la  pecadora  fué tan viva, que Esteban creyó 
sentir su aliento y  sa  gem ido m uy cerca  del rostro. Se d e ­
tuvo, va ciló , se pasó la  m ano por la  frente, y al fin, v o l­
v ien do atrás, desanduvo io  andado, y  en  la  esquina, de­
lante del portal lóbrego  y m iserable, vió á  la  del pañolón 
en la  m ism a actitud de a cech o . Sí, alli estaba; pero en 
vez de llam ar á  Esteban com o antes, al d ivisarle se hizo 
á  un lado, quiso escon derse . El sacerdote se acercó ; la 
m ujer retroced ía  m ás y m ás, incrustándose en las tinie­
b las del sosp ech oso  y  m al oliente ppríal, y  alzando el 
ttialitOii |)árá encubrir ei rostro. Cuando sé cbhvénbio de 
que Esteban se aproxim aba  adrede, la  m ujer, a lgo  ronca, 
excla m ó de un m od o  enérgico;

— ¡Con cualquiera y  no con  Ud!
T itubeó Esteban dos segundos. A l fin, venéiéndo un 

nuevo im pulso de horror, d ijo  balbuciente y  bruzándo las 
m anos;

— Se equ ivoca  Ud., herm ana... SI hé dddo íá  vliélta es 
porque la  traté á  Ud. m uy m al... y la  qu iéfd  fiertll’ péí'dón. 
He insultado á Ud. antes; me arrepiento... Hétdónem Sj se 
lo  suplico.

E lla le m iró rece losa  y  átóriita, y  él, entretanto, la  ex a ­
m inaba á  su vez. Reilt’ésentabá la  gin ventura de treinta 
á tr e m ta y  cin co  años: escuálida  y  mai-cllita bfijtílbá afei­
tes que la  em badurnaban, su b o ca  enjuta, siiS oJUs febri­
les, su hálito fatigoso , delataban la  m aía salud, tal vez el 
ham bl’0 . En su cara  revelábase tedio y  can san cio ; en su 
actitud la  hum ildad insolenté cteí ser á  quien todos tienen 
fuero ¡jara jiisotear. Una día de lástim a sé derram ó por 
el a lm a de Esteban; lleno de unción, tom ó sin fa lsos pu- 
ddres la  diestra calenturienta de lá  m ü jeú  y  rtiürriiuró 
am orosam ente:

— H erm ana, Si m e perdona, hágam e Un favor. V éngase 
á  m i caSá. N o esté TJd. ni üh mirtüto m ás en esta calle^ ni 
VuelVft ú subir ahí.

Indecisa aún sobre las verdaderas intenciones de E s­
teban, ílUbtüando entré fel asornbro ^ la  désboilíláiiza, la  
m ujer aceptó; ven cida  p or la  benignidad con  qüe Se eíipre- 
sHba aquel sacerdote  jóveilj de rígidas íiuéas, dé faz m aci­
lenta. H ay en la  cortesía  do Ibs m odales y  en la  suavidad 

’ de la  Voz a lgo  cjue so im pone á la  gente p lebeya  y  tdsca. La 
' m eretriz eclid a  andar, f  füé bha  singular pareja  la  qdé 
h a d a n , por k s  desiertas calles; él miillstrtí dé D ios y  lá 
vu lgar cortcsaiia , siietibltíSoS; lillrtiehdtí el p iS b ; Sordos á 
los  com oiitaribs de algún m altliciénte; pdrtjUe !li la  ca r i­
dad entiende de escrúpulos, ni de i'ccato la  ih fa k la .

A  la  puerta do su vivienda, Estbbari Sé d'éluvd; y  sa ­
cando un llavín  se Id entregó á  la  mujer.

—Entre Ud.—la dijo:—hay fuego, luz, cena y cám á; ttídQ 
preparado para cuando yo llegase. Caliéntese Utl.; coma,- 
acuéstese, duerma... pero antes de acostarse, recé, si éi§ 
que sabe, un A ve María. Mañana nos verem os. Hasta 
mañana.

— Sé rezar, no se crea  U d.— contéstó la  m ujer; é lilzd 
m uestra de arrodillarse si Esteban lo bdíiSintlese.

N o preguntó m ás. H abía com prendidó; p or  fin. ¿Cdili- 
prendido? N o, adivinádo; qüe la  m ujer del pueblo ho ne­
cesita  reflexionar; sé asim ila  instantáneam ente las aCcid- 
nes generosas y Ids grandes m ovim ientos cíel cbrázún. 
Subió sin tem or; devoró  la  frugal cerid; sé agazapó eri Id 
estrecha cam ita de h ierro... y  al ver á  la  bábSeéra urtá 
escultura de la  V irgen, ante la  cual parpadeaba un lam ­
parín  de aceite, rezó con  fe absolu ta—a§í rezaii loS p eca ­
dores creyentes.

E steban  pasó  la  noche én ía  calle. Fué una hoclié ven­
turosa , la  noche de bodas de ün espíritu; E m briaguez di­
vina, inefable exa lta ción  le im pedían sehtir ni él frío, ni 
el sueño, ni el desfallecim iento del éstóm agd; Com o el 
caballero  andante qué ve la  Sus drm as antes de salir á 
bu scar g lor iosas  aventuras; cbm 6  él enaiilbradO qüe ron­
da lo s  ba lcones de lá  am ada, rl8  Hbtabft siíjulera que te­
nía  cuerpo, y  que ese cuerpo dé bárro reclam aba  lo  suyo. 
A llá  arriba, en la  propia  casa  dé Hateban, estdba el ideal, 
el Objeto dé su vida, la ra¿ón  de su ser. L o  hab la  v isto  á 
la  breve luz del relám pago que deslum bró á  San Hablo, 
de la  estrelia que gu ió á los  R eyes  de Oriente. Era el lla ­
m am iento, lá  voz, la  señal de arriba, la  ilum inación , la  
revelación .

¿Qué va le  asistir á  Jos en ferm os y  llagados del cuer­
po? El v ic io  hiede m ás que la  lepra y tiene m ás raicés qué 
el pólipo; y luchar con  el v ic io  que repugna, con  el v ic io  
que p rovoca  en el a lm a la  náusea del a sco  y  el hervor 
am argo  del m enosprecio , eso  es lo  m eritorio, eso  es lo 
que ho hará el enferm ero la ico , tal vez im pío, y  sólo pue­
de iiacer el N azareno, de quien es  figura y  m inistro el 
sacerdote ...

teilo de am or se pierde; creed  que no hay m árm ol que no 
ablande el am or.

Emilia PAEDO BASAN.

Esteban fundó un A silo  de penitencia y  redención . 
H oy el A silo, ha ca ido en m anos frías y  m ercenarias; 
pero m ientras v iv ió  el fundador y  pudo incendiarlo con  su 
caridad, el A silo  obró  m aravillas. Creed que ningún des-

MADRID
B A L A R T .

M ás de c in co  años han pasado désde aquella tarde, y 
todavía  la  recuerdo com o  si hubiese sido la  de ayer.

A cab aba  el qiie esto escribe de encargarse de la  direc­
ción  de L os M adriles, rev ista  Semanal, cu yo  prim er nú­
m ero debía ser publicado el 6 de O ctubre de 1888; L o s  M a­
driles  hábia de llevar siem pre eh prim era plana la  ca rica ­
tura db una celebridad  contem poránea, sin d istinción de 
nacionalidades, y  llevábam os bbíto d ías pensando cuál 
liabríá  de ser la  pHmCra el caricaturista A ngel P ons, en­
cargad o  de hacerla , y  y o ; siil atinar con  la  tal celebridad 
inaugUral, aunqüé parezca  m entira en un país lleno de 
Celebridades de todo género.

Al fin, registrando en el fon do  de m is recuerdos, m uy 
pdCo antes de la  salida del prim er núm ero de L o s  M adri­
les, de la  oscuridad  de las cosas  sa lió  un nom bre; Fede­
r ico  Balárt.

N adie sé ácordaba y a  de Balart p or  entonces, entre 
o irá s  razones, porque aquel hom bre se había desterrado 
^blu iiíáfiam ente def ru idoso m undo de la  publicidad para 
llorar, h osco  y triste, un dolor íntim o, y nadie tenía va lor  
para llam ar en la  puerta del hogar silen cioso  y  va cío  d on ­
de Balart éoSteriía á  solas el culto de una m uerta, dejan­
do de la  parte de afuera una obra critica  adm irable, que 
se fv ia  de pedestal á  un Hombre sólidam ente asentado so ­
bre éila.

Cdarito adm iraba y o  á  Balart lo  dice el em peño que 
püáe y él va ldr que necesité para ir á  turbar su voluntario 
apártatíjléntO con  la  -Vulgar petición  de un retrato para 
iiacbr Con él üila caricatura. L a  prim era dificultad con  que 
í ’ bfig y  y o  tropezam os fué averiguar dónde v iv ía , en lo  
Clial em pleam os dos d ías lo  m onos, hasta que p or  verd a ­
dera casualidad  supiníOs qUe el critico  insigne resid ía  en 
la  calle de la  Princesa, y  allá  fuim os al caer de una tarde 
dé Octubre. Tenilcndo que Balart se negase á  la  exh ib i­
ción  que de él pretenderíam os, Iba P ohs arm ado de lápiz 
y  provisto de cartera^ con  el propósito  de tom ar, si era 
pdsiblc, sin que Balart se percatase de la  tra ic ión , un rá­
p ido perfil que consintiese luego una caricatura parecida .

L lam am os, y  acudió á  abrirnos ia  puerta una gentil y 
V ivaracha nena, nieta del crítico, según luego supim os, la  
büal nos h izo pasar con  gra ciosa  desenvoltura á  una m o - 
défeta salita con  b a lcón  á la  calle de la  Princesa, h acién - 
dbhbs sentar en tanto que av isab a  á  su abuelo.

Confieso que P ons y  yo  esperam os con  cierta zozob ra  
ia  aparición  de aquel señor á  quien espiritualm ente n os  
habíam os de m em oria, pero que nos era, personalm ente, 
absolutam ente d escon ocid o , esperando y o  que, com o siem ­
pre; la  realidad  no correspondería  á  la  fisonom ía que de 
Balart m e había  hecho yo  con  los  o jos  de la  im aginación . 
Y  así fu é : el Balart que m inutos después entraba en la  
sala no era m i B a la rt, sino otro.

Este o t r o - e l  verdadero— nos a co g ió  con  castellana lla ­
neza, y hasta llevó  la  exa geración  de su am abilidad de 
am o de ca sa  hasta el extrem o de asegurarm e que había 
leído mis obras  y  que le era, literariam ente, fam iliar mi 
nom bre, lo cual agradecí com o exquisito  perfil de corte­
sanía, reservándom e m odestam ente no creer en aquel he­
ch o estupendo, después de lo cual expuse, lo  m ás e locuen ­
tem ente que pude, la  pretensión que nos llevaba, pidiendo 
perdón por ser n osotros  quien éram os para intentar sa ca r  
de nuevo á  la  calle  el nom bre del que había hecho voto  de 
silencio h acía  tantos años.

Y o no he o lv id a d o — ni tam p oco  habrá o lv idado A ngel 
P o n s— el tono tranquilam ente m elan cólico  con  que B a ­
lart contestó á  la  petición  del retrato. A  trozos un p o co  
descosidos nos dijo que nada tenia que hacer y a  en lite­
ratura; que su resolución  de no escrib ir m ás era  tan fir­
m é y tan honda com o la  causa  que á ello le  hab ía  em pu­
ja d o ; que hom bres m uy principales en la  literatura ilo 
habían logrado sacarle  de allí, y  que, aunque quisiera, de 
tal m odo el instrum ento de que se había va lido estaba  he­
rrum broso, que no serviría  si él tuviera ánim o para sa­
carle del rin cón  en que lo  hab ía  dejado.

A quello era  m uy sincero, pero dicho al m ism o tiem po 
con  tanta bondad, que aun después de d icho m e atreví á 
preguntar si ni aun para é! so lo  sentía la  tentación  de es­
cribir alguna vez.

—P ara  m í... s í ; para  mí he hecho a lgunos versos, po­
c o s ,  pero  no son  publicables.

ue «  «
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I _ u :5  L U i N b ^  l;1 ¿ L L  I M P A R C I A L

¡V ersos Baiart! ¡Baiart poeta! Creo que P ons y yo , en 
aquel m om ento, fu im os do los  prim eros en enterarnos de 
novedad sem ejante, y con  tal fuerza nos azuzó la  curiosi­
dad , que con  ind iscreción  que, hoy m e parece enorm e, 
le pedim os una com p osic ión  para la  futura revista.

Entonces Baiart se negó y a  en redondo. A quellos ver­
so s  no estaban destinados á  la  publicidad, eran eosas su­
yas, m uy íntim as, que él tem ía que parecieran chocantes 
a l vu lgo no enterado del sentim iento de que habían b ro ­
tado. A n och ecía  casi; uno de esos  Unes de día otoñales 
de M adrid, llenos de m elancolía  austera, que entraba en 
la  salita casi oscu ra  por el ba lcón  junto al cual estába­
m os. L a luz escasa , difusa, m uerta, daba  en la  b lanca 
barba  y  en la  nevada cabeza  de Baiart, el cual, para pro­
barn os  que sus versos  só lo  podían  gustarle á  él, em pezó 
á  recitar unos que em pezaban así:

G uardo en un sencillo a rm a rio ,
Que con  tu  nom bre sellé...

Cuando llegó a l fin ca llam os com o la  m uerta para 
quien se hablan escrito . N os hubiera parecido una profa­
nación  expresar nuestra adm iración  con  una frase vu lgar 
y  corriente.

Baiart no echó de m enos el ob ligado e logio , y para 
que nos con ven ciéram os de que cuantos versos había 
escrito  sobre aquel doliente tem a vibraban  de igual m odo, 
em pezó otros:

L leco  en un relicario  colgado al cuello  
Tu retra to  y  un r izo  de iu cabello,
Y, sobre esas reliquias de mis am ores,
L a  im agen de la virgen de los D olores...

Y, ai ver cóm o callan 
T ierra, viento y m ar,

M parece que el m undo es un m uerto 
Que van á enterrar.

C ’a s i t v o  t s i 'b l s L S .

L u josa  ó  pobre, ligera  ó grave. 
D esde que naces hasta que m ueres, 
De cuatro tablas consta  la  nave 
D onde te em barcas sin inquietud: 
Una es el tim bre de tus honores, 
Otra es la  m esa de tus p laceres. 
Otra es el lecho de tus am ores,
Y  otra  la  tapa de tu ataúd.

Baiart diciendo, y  escuchando nosotros, v ino la  noche. 
Entonces, y  con  sinceridad  que hoy, c in co  años después, 
celebro haber em pleado, rogu é hum ildem ente á  Baiart 
m e dejara  publicar aquellos versos  adm irables, á  lo  cual 
se negó tenazm ente, pero con segu im os autorización  para 
que L o s  M adriles em pezara por la  suya la  co lección  de 
caricaturas contem poráneas, teniendo la  fortuna de ser 
la  que aquella voz hizo P ons, la  m ejor de cuantas des­
pués se dibujaron del.autor de D olores.

«  *

Sobre m i m esa está este libro, D olores, m uy traído y 
llevado j 'a  en fuerza de haber sido leido ávidam ente por 
m í y  por cuantos m e rodean, y  él m e trae á  la  m em oria 
aquella tarde de O ctubre de 1888, y con  el recuerdo, la  
van idosa  creen cia  de atribuirm e en m odestísim a parte la 
vuelta  de Baiart á  las letras.

En D olores  he encontrado los  versos  que P ons y  yo  
o ím os recitar con  el extrem ecim iento característico  de la 
em oción  estética hace c in co  años, m as otros que después 
h a  forjad o  este poeta  ticrn ísim o y sincero.

T od o  en el tom o habla de un so lo  sentim iento; á  una 
so la  hondísim a y  m elan cólica  m elod ía  se ajustan sus 
canciones; al m odo con  que en las paredes de lo s  con ven ­
tos  arruinados se pega el m uérdago húm edo y  trepa el 
ja ram ago triste com o sudario de cosa s  m uertas, del libro 
exu da la  pena sincera  y sin artificio del enam orado viudo; 
puede decirse que D olores  es un sepu lcro com o esos  que se 
ven en los  cam posantos de a ldea al borde del cam ino, 
lim pio y  cu idado, desnudo de quincallería  fúnebre, ro ­
deado de flores frescas que el alm a solitaria v a  á  renovar 
todos los  días, sin rótulos van idosos, con  un nom bre 
y  una fecha, no escritos para el viandante cu rioso  que 
pasa, sino para el devoto triste que v a  todos los  días á 
hablar con  el espíritu de la  que fué y  no vo lv erá  á  ser 
sino en  esferas m ás serenas y  perm anentes que esta m í­
sera  que nos llega  á  todos.

rederioo URRECHA.

YA R IAS POESÍAS

P ara  D ios no hay eventos, no hay a ca sos : 
A ntes que el g iro  do la azul esfera 
L a  eternidad á  tiem po redu jera .
Contó m is h oras y m idió m is pasos.

El m al y el b ien  m e brindan con  sus vasos,
Y  esqu ivarlos en vano el a lm a espera,
Que de m i v ida  la  fatal carrera  
M utaciones no adm ite ni retrasos.

Anterior á  m i ser es m i destino;
T asadas m is accion es ab cetern o ;
F ija  la  suerte, ineluctable el s in o :

¡Y aun suponen que un D ios p iad oso  y  tierno 
Puedo abrir al final de mi cam ino 
L a sim a tenebrosa del infierno I

S s3sip er e t

De las estrellas b lasfem ó iracundo.
P o r  b lasfem ar de D ios hasta en sus huellas;

Y, huyendo de El y de e llas ,
Me arrojé  á  lo  profundo;

¡Y ahondé!... ¡y ah on dé!...—Y, atravesando el m undo, 
H allé sobre mi frente las estrellas!

Federico BALART.

COMSDIA Y  REALIDAD

Co3»ipa.£iisL.

De ir so los  por la  v id a  nos quejam os 
A  la  contraria  suerte:
Y  so los  nunca vam os;

Que m ientras por la  v ida  cam inam os. 
Sigu iendo nuestros pasos v a  la  m uerte.

2 3 3 s e q u í a s -

Si el c ielo , de noche. 
M e paro á  m irar, , 

Tantas luces y  tanto silencio 
M e dan que pensar;

En los  pueblos, las noticias se extienden y  p ropa gan  
co m o  el fuego por la  pólvora ; d é  m anera, que apenas lle ­
garon  á Q uijanes unos cóm icos , ham brientos de pan y  de 
g loria , se supo en toda  la  v illa  que iban á  celebrarse fun­
c ion es  de teatro. El señorío  de Q uijanes, p o co  am igo del 
visiteo, necesitaba verse de vez en cuando. L as gentes 
principales de aquel lugarón, encastilladas siem pre en 
sus dom icilios; acudían al teatro para pasarse  m utua­
mente revista. A llí, en  la  sala a lum brada p or  quinqués, 
se contem plaban  frente á  frente los  aristócratas de la  ca ­
beza del partido jud icia l. Las m ujeres con  sus vestidos 
recargados de adorn os y  de cin ta jos, m ás que al escen a­
rio  m iraban á la  concurren cia , exh ibiendo las ga las pro­
p ias y  analizando con  o jos  de envidia  ó de burlona lásti­
m a las ajenas. Servían las veladas teatrales de expansión  
á  la  van idad  de los  ricachones ó  de los  persona jes trona­
dos, los cuales, á  falta do dinero, se pavon eaban  con  lo 
ilustre y  rancio  de su prosapia. A lli, en bu tacas y  palcos, 
estaba la  flor y  nata de Q uijanes; los  m angoneadores de 
la  política  loca l, los  señoritos herederos de casas v in cu - 
ladoras, em pobrecidás de todo, m enos de alcurnia; en tan­
to  que arriba, en la  cazuela, se estru jaban los  pobretes, los 
rústicos que asistían de buena fe á  la  representación  de 
la  com edia , sin cuidarse para nada de la  lucha que aba ­
jo , en el patio, m antenían unos contra  otros  los  p erson a­
jes  m ás em pingorotados del térm ino m unicipa].

La com pañía  de cóm icos  fué m uy bien recib ida. C ons­
tituíanla. principalm ente, dos fam ilias. L a del prim er a c ­
tor, esposo de la prim era dam a y  padre de una dam ita 
joven , y  la  del barba , m arido de la  característica  y padre 
del g racioso  y  de dos partes de por m edio. Independiente 
estaba G arcía, el ga lán  joven , un buen m ozo, de m irada 
lánguida, acostum brado á inflainar los  p ech os de las es­
pectadoras con  sus arranques vehem entes y  sus actitudes 
exageradas.

El prim er actor, R ejuela, tenía v oca c ió n  para su oficio . 
D esdeñaba las g lorias  de sus com pañeros, aun de los

m ás notable.?, y  refería  enfáticam ente sus reluciónos cor, 
artistas m uy prin cipa les , encum brados— d ecía —por Ja 
gracia , no por el fa vor  del público . R eju ela  no cn^idiú 
nunca ni á  Calvo, ni á  V ico , ni á  M ario. "V a lia  ranto com o 
ellos, y  en algunas ob ra s  m ucho m ás. ¡Ah, si él hubiera 
querido contratarse en M adrid! P ero  no quiso: le fastid ia­
ba  el público  de M adrid; el arte se agostaba  con  el ca lor 
de las grandes ciudades; el verdadero ai’te era  el s iu  o, el 
de R ejuela, h istrión  trashum ante, que lleva ba  do pueblo 
en  pueblo el verbo  de la  poesía , y  p aseaba  de lugar en 
lugar sus sueños cuasi m arch itos de g lor ia  y sus ham bres 
nunca satisfechas de dinero.

M e hice am igo de R ejuela . E ra m uy sim pático; m en­
tía, claro  que m entía, m uchas veces, hablando de sus 
triunfos y  de su  desprecio  p or  las pom p as y vanidades; 
pero sus m entiras no irritaban, al contrario . A l oírle d e ­
c ir  ingenuam ente que él era  el m ejor de los  actores, sentía 
uno deseos de tener la  m ism a op in ión  que el interesado. 
¡P or qué fatalidad aquel R ejuela  no era  m ereced or de 
toda  la  g loria  que él generosam ente se ad jud icaba !

L a  esposa  del d irector de la  com pañ ía  se llam aba M a­
nuela; era  a lgo  jam on a , pero tenía unos o jo s  m uy exp re ­
s ivos y  unas carnes frescas  y  desarrolladas. En cuanto 
los  p o llos  de Q uijanes con ocieron  á  la  prim era dam a, em ­
pezaron á planear, ca d a  cual p or  su  cuenta, la  conquista 
de la  com edianta.

A  los  ensayos acud ía  m ucha gente; casi toda  por M a­
nuela, que rezaba su papel en voz ba ja , con  la  vista  fija 
en el suelo, com o avergonzada  de saber que todos aqu e­
llos  que en la  sala  oscu ra  del teatro estaban, acudían 
por ver á  la  actriz. R ejuela, siem pre entusiasta por el arto, 
no quería reservas, y  aun en los en sayos  declam aba sus 
papeles con  todo el fuego de que eran capaces sus órga ­
nos respiratorios, a lgo  fa tigados...

Entre lo s  asiduos concurrentes á 'l o s  en sayos  y  á  las 
funciones, distinguíase P a co  M elgares, el señorito m ás 
tem ible de Q uijanes p or  su  audacia, quo no respetaba 
ocasión  ni lugar. A penas co n oc ió  P a co  á M anuela, pensó 
en apuntarla en sus listas, llenas de nom bres do m ujeres 
seducidas. P a co  era  rico , ostentosp, d icharachero, a legre 
y  adem ás afortunado en sus em presas am orosas. A que­
lla  que con cib ió  contra  la  honra de M anuela pareció le  fá ­
cil, y  desde el prim er día, sin grandes recatos  ni m ira­
m ientos, se propuso com partir con  R ejuela la  poseáión 
de la  herm osa  actriz, ob jeto  de infinitas cod icia s , sobre 
todo cuando aparecía  en el escen ario  con  tra jes llam ati­
v o s  y  con  las faccion es  em bellecidas por arles del to ­
cador.

P ero el m arido sorprendió al ga lanteador en sus ten­
tativas, y  M elgares, en vez de ceder prudentem ente en 
sus propósitos, insistió con  arrogante im pertinencia . M a­
nuela desdeñó desde el prim er dia las insinuaciones de 
P a co , y  el pueblo entero com e.itaba  los  incidentes de 
aquel enredo que para m uchos hab ía  term inado y a  con  
grave detrim ento de la  honra del sim pático cóm ico  R e­
juela.

Sucedió al fin lo  que suele acontecer en lances pare­
cidos. E ncontráronse fronte á  frente el esposo  y  el que 
pretendía ofenderle. Era al caer de la  tarde y  en los  a lre ­
dedores de Q uijanes, de a legre cam piña que rodeaba  al 
pueblo com o un lago de quieta y  verd osa  superficie. E n- 
raedio de un sendero paróse Rejuela, a l cual yo  acom p a­
ñaba, m irando á  M elgares y  sin querer cederlo  el paso.

— M e han d ich o—excla m ó el cóm ico  con  cierto tono de­
clam atorio— quo Ud. se perm ite ju ic ios  de m al género 
respecto de mi m ujer.

— Señor m ío; y o  n o  m e perm ito nada. Su m ujer de us­
ted m e tiene sin cu idado, aunque otra  cosa  digan por 
ahí... N o le pasa  lo  m ism o á G arcía , su  com pañero de u s­
ted ...—Y  después do aquel ex-abrupto  echó á  andar oí g a ­
llardo P a co  con  cierto ba lan ceo  de jaque; satisfecho de 
haberse cobrad o  desdenes recientes.

R ejuela  se quedó m irándom e, desenca jado, pálido, des­
com puesto. H abla sufritlo aquel insulto feroz sin arreba­
tarse; él, que p or  cosas  m ás leves era capaz de m orir 6 
de dar m uerte, según las ex igen cias  de los  autores de los 
dram as. D e pronto echó á  correr  el pobre m arido; y o  le 
seguí tem eroso de a lguna desgracia , y  uno detrás do otro 
llegam os hasta la  casa  hospedaje de la com pañía  dram á­
tica. R ejuela em pujó la  ¡nierta de su liabitaciún y  encon ­
tró en ella á  la  esposa  en coloqu io  íntim o con  García, 
N uevo asom bro, nuevas palideces, nueva y  no prevista 
situación casi trágica .

G arcía , el galán joven , olv idán dose de sus lu-ios escé^ 
n icos, ech ó  á  correr  vulgarm ente. El d irector de la  c o m ­
pañía  se encerró  con  su esposa, y  y o  me alejé-de aquel si­
tio esperando el últim o acto, el desen lace de aciuclla obra 
tantas v ece s  representada en el m undo...

Se anunciaba en lo s  cai’tcJes Un dram a nuevb para 
aquella noclie. M anuela haría de A lic ia ; de Y orik, Rejuela 
y de Edmundo, G arcía . Acudí á  ia  función con  cierta zo­
zobra. L a  fatalidad había dispuesto las cosas  do m anera 
que los  agravios reales podían vengarse p or  m edio de la
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ficción  artística. Dudé al princip io  de que el espectácu lo 
anunciado se verificase ; pero pronto me con ven cí de quo 
la  representdfeión se efectuaría. ¡Ibam os á ver a lgo  terri­
ble aquella n ob lie ! ¡ Rfejuela, ofendido, iba á  m atar á  G ar­
cía , su ofensor, y  M anolita con fesaría  ante el púb lico  su 
crim en, el crim en de haber engañado á  aquel artista que 
tanto la  q u e r ía !

En los  dote prim eros actos com prendí que los  tó m ico s  
estaban verdaderam ente en situación, com o suele decirse 
en la  je rga  dé bastidores. A l llegar al tercero esperé una 
catástrofe efectiva. Intenciones tuve de av isar al señor 
a lcalde, de cdhfiar m is tem ores al juez. En cuanto R e­
juela  se v iese con  una espada frente á  Edmundo, ¡ pobre 
G a rc ía ’ Iba á fexp iar su tra ición  seguram ente.

L legó la  éscen a  final. Y orik  cruzó su  a cero  con  el 
am ante de sü tnüjer; rodó  Edmundo, hab ló  Shakspeare, y 
a] caer el telón lote ap lausos estruendosos resonaron  en 
la  sala. A l alzarse de nuevo la  cortina v i á  todos los  cóm i­
co s  en pie, cog id os  de las m anos, sonrientes, saludando al 
público  que lo s  celebraba.

Esperé á  R ejuela  á  la  puerta del teatro. ¿Qué atroz 
venganza m editaría  aquel h om bre? Cuando le v i salir me 
asom bró . V en ía  Satisfecho, orgu lloso , em briagado por los 
aplausos de los  eSjoectadores.— ¿Q ué ovación , eh ? ¡Qué 
ova ción ! — m e d ijo . Y  después, con  tono de ingenuidad, 
con  cierto apresürarniento para conclu ir un asunto eno­
jo so , anadió :— L o de esta tarde lo  he dejado. ¿M e iba y o  á 
perder? N unca, A  mí los  drarhas m e gustan en el teatro. 
En la  calle  y  dentro de mi ca sa  no m e parecen  bien.

J. FRAlírCOS RODRÍGUES.

m A s c a h a s

D on Silvestre T arugo, 
paseante en Corte, 

qute en lo  m oral es cop ia  
del í-éy tíerodes, 

y  én lo  fís ico  un plagio 
de don Quijote, 

harto dé íque lás gentes 
con  él ía  tom en, 

llamáhdOle cam arero 
y  otrbS mil nom bres, 

tod os  á  buál m ás propios, 
y  á  cual peores, 

p a ra  engañar al m undo, 
que es c iego  y  torpe, 

se  ha vestido de sab io .,, 
¡quién le con oce !

D oñ a  V irtudes Verdes, 
que era y a  joven  

cuando estrenó el Edipo  
Carlos Latorre, 

v ién dose  con  m ás grietas 
que un alcornoque, 

y  m ás barbas que un cabo  
de gastadores, 

p o r  tem or á  las burlas 
de los  Tepórters, 

á  quienes aborrece  
p or  m il razones, 

pues la  ponen en solfa  
cuando la  ponen, 

se  ha vestido de niña.,, 
¡quién la  con oce !

E l av a ro  don Frutos, 
que guarda en cofres  

la s  onzas de los  r icos  
que dejó pobres, 

y  patatas y  berzas 
tan solo com e, 

porqu e no le convienó 
nada que engorde, 

ni á  sus h ijos tam poco, 
ni á  Sü consorte, 

según  .*e previnieron 
v a río ?  doctores, 

v a  por la vez prim era 
m etido en coche, 

d isfrazado de m a jo ,., 
¡qu ién  le co n o ce  1

T od os  hoy se han propuesto 
m entir á  escote, 

y del gusto á  m edida 
disfraz escogen .

D e 'á gu ila  real se viste 
m ás de un sinsonte, 

m ás de un B ruto, de Cesar 
sin el tu  quoque.

H ay plétora de chulas, 
p laga  de nobles, 

y de ángeles.., ca ídos 
un gran derroche.

Lucen m üchas vestales 
sus pies enorm es, 

y  van  bebés peludos 
pidiendo azotes.

L a  virtud, la  m odestia , 
las ilusiones, 

la  g loria  de otros días, 
la  fe de entonces, 

em igraron , sin duda, 
le jos  del orbe, 

ó  viven  eh la  eárcei, 
ó  han m uerto á  golpes, 
ó  andarán disfrazadas 

com o lo s  hom bres, 
y  aunque vayan  sin rop a ., 

¿quién  las con oce?

Manuel del PALACIO.

VIENTOS QUE CORREN

Ofeservatorio de EL IMPARCIAL.

L lega E l Impabcial á m uchos m iles de lugares donde 
viven  cosech eros  y com erciantes de v in os  y  obreros de 
viñas y  d ive ís id ad  de gentes in leresadas en la  produ cción  
y  tráfico este p od eroso  elem ento de nuestra riqueza 
nacional. V ayan, pues, unos párrafos, con  sus tragos co ­
rrespondientes, en obsequio á  la  cuestión  v in ícola , y a  que 
estam os eh tiem pos de gu erra  internacional contra  el 
ilünca bien ponderado zum o de nuestras uvas.

Un hecho que pudiera ser considerado siem pre com o 
üna bendición  del cielo , el de cog er  una cosech a  inespe­
rada y  abuhdantísim a, ha ven ido á  convertirse en Fran­
cia  en una calam idad . Ni m ás ni nlenos. C om o si rea l­
m ente hubiéra llov id o  v lnó én las bodégas fráhcesás. Sé 
encontraron durante el m es de O ctubre con  que en vez 
de 88 ó  32 m illones de hectólitros que venían cosechando 
desde hace 15 años, recog ieron  49 y p ico  de m illones que, 
con  otros 4 obtenidos en A rgelia , y  ce rca  de m edio en 
C órcega , sum an 54 m illones de hectólitros de vino. «¡Q ué 
felicidad !» exclam aron  nuestros vecin os  en el prim er m o ­
m ento, para  decir p oco  después, en cuanto se in ició la 
b a ja  de lo s  p recios : «¡Qué fatalidad! ¿Y qué va m os  á  h a ­
ce r  con  tanto caldo?» L a  pródiga  naturaleza hab ía  c o n ­
vertido, en efecto, la  felicidad  en fatalidad. En el añ o  an­
terior, cuando se cosech aron  só lo  30 m illones de hectóli­
tros, va lió  cad a  hectólitro á  20 francos, y  ahora, con  19 
m illones m ás, no se paga  arriba de 10 francos.

—¡C ‘est l e p r ix  du eidrel— áioen  desesperados los  co se ­
cheros.

M al acostu m brados com o  están los  franceses, y  ud . 
tanto andaluces en sus exageraciones, c laro  es que ese 
precio  les horripila. P ero  aquí tenem os nosotros nuestros 
excelentes vitlos de la  R io ja  de 12 á  14 grados, vendién­
dose de 9 á  12 pesetas, y  casi al m ism o precio  tam bién los 
m ás altos en graduación  de H uesca, Z aragoza  y  Catalu­
ña. En cuanto al precio de la  sidra, ¡o ja lá  va liera  á  10 pe­
setas el hectólitro! A  fines de O ctubre se vendía  la  sidra 
en A sturias á  15 pesetas la  p ipa de 600 botellas, ó  sean 
450 litros, es decir, á  dos céntim os y  m edio la  botella, que 
a l detall cobraban  los  vendedores á  c in co  céntim os, ga ­
nando un 100 por 100; p recios  que aum entaron después 
bastante para la  exportación , pero sin  pasar de 25 ó  28 
pesetas pipa.

Ante la  ba ja  de los  precios  se in surreccionaron  los  c o ­
sech eros franceses, lanzando sus clam ores desde el H e- 
rault y  cuartel general de M ontpellier, para  que repercu ­
tieran en todas las com arca s  de viñedo. H abía que bus­
ca r  un causante de tam aña desgracia , y  para encontrarlo  
vo lv ieron , com o siem pre, en prim er lugar, sus o jo s  á  E s­
paña, d iciendo pestes de nosotros y dem afidando protec­
c ión  tan im posible, que de seguro, si se levantaran las 
barreras fiscales que fo r jó  su fantasía, dejarían tam añi­
tos á  los  P irineos. V olv iéronse á  oir allí, en contra  nues­
tra, las infundadas acu sacion es de s iem pre: la  de que les 
enviam os v in os  a lcoholizados á  15 grad os ; la  de que les 
envenenam os con  nuestras m ixturas; la  de que ganam os

m ucho dinero con  el estado de los  cam bios, y la  de que 
nuestros ca ldos contienen m ucho yeso , ácidos, sal y toda 
clase de sustancias nocivas. Tronaron  y truenan tam ­
bién contra los depósitos com ercia les  de P arls -B ercy , 
asegurando que los  tenem os m onopolizados, y  que con  
los  vinos españoles encabezados de alta graduación  ce­
rram os aquel m ercado á los suyos del M ediodía.

A cusaron  tam bién, con  m ás justicia , á  la  e laboración  
de v in os artificiales com o factor  im portante de su ruina, 
y  es natura! que con ocid as asi, al parecer, las causas de 
ella, pidieran la  ap licación  inm ediata de los  i-em edios 
m ás eficaces, y entre otros: el aum ento dé loS derech os de 
aduanas, com pensando con  ellos la d iferencia  de los  ca m ­
bios; la  supresión de lote derechos de consum os en París; 
la  desaparición  del centro com ercia l P arís-B ercy ; la  gue­
rra á  las pasas; la  prohibición  dé fabricar v ih os artificia­
les; la  anulación de! privilegio á  los  destiladores^ y  el 
bautizo de los  v in os españólete á  su entrada én París, 
para  que el lim ite a lcoh ólico , qúe ahora es de 15,9 g ra ­
dos, se reduzca 1 11,9 y puedan Competir sus v in os  con  
aguachirle que resultarla.

L os que haceíi guerra semejáHte á  nuestros productos 
v in ícolas, pidiendo una elevación  de derech os adüaheros 
casi prohibitiva, se olvidan: de que nuestros vihdS lian 
ido allí pedidos con  toda necésidad p o r lo s  franceses, des­
de que la  filoxera  destrozó sus viñedos; y  de qüe lo s  pre­
c ios  de los vinos aum entaron proporcionalm ente con  el 
aum ento de la im portación , en térm inos que desde 1867 á 
1876 en que por térm ino m edio im portaron  365.000 h ectó ­
litros, el p recio  m edio por hectólitro fué de 32 francds, y  
en c a m b io , cuando desde 1877 á 1886 se im portaban 
6.290.000, el p recio  fué de 42 francos. Si, com o  se ve ; con  
la  im portación  de los v in os extran jeros suben y  se hian- 
tienen altos los  precios ¿á qué pretender que éstos silban 
dificultando la  im portación? ¿Por qué si ésta, co m o  supo­
nen, hace ba jar los  precios, no rechazan  la  de los  de A r­
gelia  que se ha e levado desde 2.000 hectólitros en  1877 á 
cerca  de 4 m illones en 1883? A dem ás, ¿cóm o h a  dfe ser 
causa  de su creciente desgracia  la  im portación , si ésta 
va  dism inuyendo considerablem ente? En 1891 enviam os 
á  F rancia  9.909.348 hectólitros de v ino com ún, en 1892 
so lo  5.387.466, y  en 1893 de seguro que habrem os enviado 
p oco  m ás de 4 m illones. ¿Para qué m ás derechos aduane­
ros  si su im portación  se ha reducido y a  á  m enos de la  
mitad? ¿Y por qué no enviam os y a  tanto v in o  á  Francia? 
Pues porque ia  producción  allí v a  aum entando con  la  re­
p ob lación  del viñedo.

En el Herault, por e jem p lo , donde en 1883 só lo  queda­
ban 47.000 hectáreas que producían  270.000 hectólitros, 
cuando la  im portación  total era  de 8.822.000 hectólitros, 
hay hoy plantadas 168.000 hectái'eas que producen  7 m i­
llones de hectólitros. N o tiene, pues, ninguna razón  de 
ser, la  acusación  de que la  exces iva  concurren cia  de 
nuestros v in os baje los  precios, ni de que sea  la  cau sa  de 
profundo m alestar de la  vin icultura francesa .

*  *

En cuanto á  lo  que se refiere á  las fa lsificaciones, esta 
y a  es harina de otro costal. El v in o  se falsifica en Francia  
y  nada tenem os que ver los  españoles con  tal pecado, ni 
con  sem ejante causa  de ruina. Y  de si se fa lsifica  en 
grande ó  no, responda P arís, cu ya  estadística  m unicipal 
dice que só lo  entran cua tro  m illones de hectólitros, y  cu - 

! y o  consum o aparece ser de diez. P o r  m ucho m atutero 
que por allí se estile, siem pre resu ltará que se co n fe cc io ­
nan, dentro de puertas, de cuatro á  c in co  m illones. N o es 
m uy justo hablar de v in os españoles a lcoholizados cuan­
do es sab id o  que aquí los  de prim era y  segunda de A li­
cante, los  de B en icarló , los  del Priorato, lo s  de prim era 
de V alencia , los  de V endrell, los  de V inaróz, R io jas, N a­
varra  y  otros m uchos, tienen una riqueza natural de 13 
á  14 y  15 grados. L a  fa lsificación  tom ó tal increm ento en 
F ran cia , que y a  el paladar de m ucha parte de las clases 
m edias y  ba jas  se h a  acostu m brado á  beber cualquiera 
cosa . A  los  racionales y  sanos coupajes, sigu ieron  los  n o ­
c iv os  vinages, lo s  asquerosos m onillages, m utages y  su- 
crayes, y  luego se im pusieron los  breva jes con  que se 
con feccion an  los  m ás estupendos m atalotajes, desde el 
v ino de heces, el de rem olacha, el de h igos  y  el de ceba­
da, hasta los  form ad os por v ino com ún, cam peche y  vi­
nagre, ó  de pasas m aceradas en clarete, b icarbonato  de 
p ota sa , á cid o  tartárico y azúcar de trigo ó  de s id ra , 
aguardiente y  gom a  kino, ó  de azúcar, crém or, flor de 
saúco y  agua; y m enos m al si para  con servarlos  hasta 
que lo s  despachen los  incautos no les añaden b ó ra x  ó  sa - 
licilato de sosa.

A lgo  decrece, es verdad, según la  estadística, la  fabri­
ca ción  de v in os artificiales enfre los  de pasas, p or  ejem ­
plo, que ha ba jad o  de tres m illones de hectólitros á  un 
m illón, y  entre lo s  de azúcar; pero aun se con feccion a  
m uchísim o de contrabando, que es lo  bastante para que 
se haga  fuerte y  ru inosa com petencia  á  lo s  naturales. 
Contra sem ejante azote es  con tra  el que deben enderezar
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sus iras los  ultraproteccionistas. V a ldrá les  m ás esto que 
bu scar com pesacion es contra  los  ilusorios beneficios que 
dicen que nos producen lo s  cam bios, porque com o los 
ven dedores españoles tienen quo pagar en francos el im ­
porte de las aduanas, despachos, devolución  de envases y  
fletes, queda reducida la  venta ja  dcl cam bio  á  la  tercera 
ó  la  cuarta parte do lo  que parece; por lo  cual, aun ven ­
diendo ellos sus vinos en F ran cia  á  10, 12 y  14 francos el 
hectólitro, aun pueden luchar en buen terreno con  los  
nuestros. Y  tan verdad  es esto, que so lo  los  que han po­
dido enviar desde aquí c lases superiores, se puede decir 
que han  ganado dinero. M erecen con ocerse  las atinadas 
observacion es  que a cerca  de estas cuestiones viene con ­
signando en sus B oletines  sem anales nuestro compatriO'- 
ta  el m uy entendido d irector de la  estación  enotécn ica  de 
E spaña en Cette, D. A nton io Blavia.

L a repob lación  del v iñ edo francés hecha con  una de­
c is ión  adm irable, no so lo  no h a  pod ido reconstituirlo has­
ta  producir la  antigua cantidad de v in os, sino que no los 
da  de tan buena ca lidad  com o los  antiguos, y  exige, en 
cam bio , m ayores trabajos y  cu idados en el cultivo, en los  
abon os y en el tratam iento. El coste  de produ cción  en una 
superficie de tres hectáreas, por ejem plo, es, según las 
cuentas francesas, de 4.000 francos, y  corno por térm ino 
m edio obtienen 70 hectólitros de v in o  por hectárea, ve­
m os que cad a  hectólitro cuesta  19 francos. Si se en­
cuentran ob ligados á  venderlo  á  10, 12 ó  14 francos, 
el n egocio  resu lta desastroso. De aquí el violen to estado 
de a larm a de los  cosech eros  en Francia . P ero  dem ostra­
do queda que nuestros v in os  no son  causa  de la  depre­
ciación , y que con  la  e levación  aduanera no se correg irá  
ese m al. L a  m ayoría  de los  v in os  de F ran cia  no pasan de 
tener una riqueza a lcoh ó lica  de och o  á  nueve grados, y 
para su buena venta en m uchos puntos del m ism o país, y 
sobre  tod o  fuera del país, necesitan  m ezclarse con  los  
nuestros para  ganar en fuerza, co lor  y  otras propiedades 
esenciales. M ientras haya  necesidad  de realizar el coupa­
ge  com o la  ciencia  y  la  salud lo  dem andan, tendrá que ir 
el v ino español á F rancia , asi se opon gan  todas las leg io ­
nes que acaudillan M eline, Turrel, Burdeau, Salís, Cot y  
dem ás je fes  proteccion istas. N ada vale el querer cerrar 
las puertas á nuestros vinos, en tanto quo las v ides inger­
tas en am ericano produzcan  v in os  de och o  grad os  y  de 
gusto á  grosella .

El exceso  de produ cción  de la  últim a cosech a , detalle 
pasajero, habrá sido una verdadera  calam idad, causa  
positiva  de la  ba ja  de lo s  precios; pero la  fabricación  ar­
tificial, detalle perm anente, será  siem pre el verdadero 
obstácu lo para el consum o de los  v in os  naturales. Contra 
estos m ales nada pueden las aduanas. Ni las aduanas 
im pedirán jam ás el que ia  e laboración  de los  v in os  en 
Francia  necesite de los  v in os do E spaña. A hora  bien, 
aquí, si pudiera ser, debiéram os em peñarnos todos, el G o­
b ierno y  lo s  particu lares, en en señ ar y  aprender á  m ejo­
rar nuestra elaboración , com o  bastantes cosecheros, ver ­
daderos patriotas, lo  hacen, aun á  costa  de largos sacrifi­
cios. P or ese cam ino podríam os resarcirnos, con  el tiem ­
po, de los  daños que nuestros ém ulos en viticultura, pue­
den causarnos fuera de E spaña. Entre tanto haga  su 
pobre cam ino el u ltraproteccion ism o francés, tratando 
de m atar nuestra exportación . ¡N o  le  v a  m al! D es­
de 1891 al presente han dism inuido sus im portaciones 
en  831 m illones de francos, y  entre ellas la  de las sustan­
cias  alim enticias en 538 m illones; y  la  exportación  ha 
ba jad o  760 m illones y  en ella  109 la  de dichas sustancias. 
En los  diez últim os m eses de 1893 el resu ltado de lo s  im ­
puestos y  productos indirectos acusaba  una dism inución 
de 27.605.700 francos; respecto á  lo  evaluado en el presu­
puesto, y  un déficit de 20.502.100, com parado ese resultado 
con  el del período idéntico del año anterior. ¡En avanti 
pues.

R. BECERRO DE BENGOA.

EL CARNAVAL
—

(Testamento de na antifaz viejo).

He ido luego descendiendo, com o todo desciende en 
este m undo, y  con  la  decadencia  del Carnaval ha ven ido 
la  m ía. Del R eal ba jé  á  la  Zarzuela, de la  Zarzuela a l Li­
ceo  Rius, y de éste a l Canal.

Fueron  en tiem pos, m is antecesores, testigos de d is­
creteos cultos en nuestras carnestolendas c lásicas, de 
aventuras galantes y  dram áticas en los  fam osos Carna­
va les  de R om a  y  V enecia .

U no de m is antepasados hizo el anónim o sobre el M ás­
cara de h ierro , y  tal guardó su secreto que aun n o  ha p o ­
dido penetrarlo la  H istoria.

Otro cubrió  el rostro  de L u crecia  B orgia , y  presenció  
en m em orable noche uno de los  m ayores triunfos dram á­
ticos  de V íctor H ugo.

P asaron  aquellos días felices y  vin ieron  los  tristes, los 
lam entables que correm os.

El aspecto del P rad o m e ha descorazon ado del todo y  
hecho perder la  fe de que esta fiesta se regenere.

El núm ero de los  tontos que se d isparan  dism inuye.
Quedan lo s  m ism os tontos, pero sin careta.
P o r  descender, he descendido hasta lo  que van  á oir:
Ultim am ente ¡oh dolor! he servido para tapar, y a  des­

lucido y m ísero, la  cara  del m oro de Perreras, que ex is ­
te (el m oro), d igan lo que quieran los  term óm etros.

D ejo, pues, el m undo, sin  pena y  voluntariam ente, y 
en v ista  de que el Carnaval se parece á  mi y  no es y a  ni 
som bra  de lo  que fué, m e rindo, es decir, me descoso .

P ara  lo  que hay que tapar...

Alrededor del mondo

He tenido una juventud azarosa, pero á  ratos agrada­
ble; he cubierto m uchos rostros de m ujer bonita y  bien 
oliente.

He escu chado cerca  de m í al o id o  de esos rostros, mu­
chas palabi’as du lces de hom bres enam orados y. m uchas 
fia se s  esca brosas  do hom bres de esca so  cutis.

H an regado m i terciopelo  en las orgías de los  palcos 
con  el cham pagne, y en  el h ervor de lo s  ce los  he sentido 
a lgu n a  vez sobre m í bofetadas oue ilaan derótílias A la  
m ejilla
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D esde el d ía on que los  perros de M agendie se m urie­
ron  do ham bre después de haber estado som etidos trein­
ta  y dos días á  la  dieta azucarada; es decir, sin com er 
m ás que azúcar, la  reputación  fis io lóg ica  de esta sustan­
cia  com o alim ento hab ía  ba jad o  m ucho.

P ero  estos dias, el p ro fesor  V aughan  H arley h a  hecho 
ante la R o y a l Soclety de L ondres una revelación  sorpren ­
dente.

El azú car es el principal factor en la  p rodu cción  de la 
energía m uscu lar— tal es  el descubrim iento fisio lóg ico .

El p ro fesor  ba  dem ostrado experim entalm ente que el 
consum o de gran des cantidades de azúcar en las com i­
das produ ce un aum ento considerab le  de fuerzas y  de re­
sistencia  para toda  traba jo  m uscular. Estos experim en­
tos han sido com proba d os  p or  m edio del «e rgóg ra fo ,»  
un instrum ento en  extrem o ingenioso^que perm ite al fisió­
lo g o  h acer sus observacion es  con  tanta p recis ión  co m o  
las hace el físico.

A yunaron  en absoluto durante veinticuatro horas va ­
rios hom bres, no tom ando m ás que agua; vo lv ieron  á 
ayunar otro día, pero tom ando para aliv iar el ham bre 500 
gram os de azúcar cad a  uno. R esultó, que este últim o día 
tardaron m uchísim o m ás tiem po en sentir la  fa tiga  y  te­
nían de 61 á  76 p or  100 m ás fuerzas que el día que no ha­
bían  tom ado azúcar.

N aturalm ente, este experim ento no tenía la  fuerza ne­
cesa ria  para sentar una teoría  y  m ucho m enos una ley 
fisio lóg ica . Así es, que se practicaron  otros m uchos do 
la s  clases m ás variadas.

L a consecuen cia  de todos ellos h a  sido de jar fuera  de 
duda, que aun 20Ó gram os de azúcar añadidos á  una c o ­
m ida ligera, e levan la  fuerza y  la  resistencia  m uscu lar 
de 6 á  39 por 100, según los  individuos; y  que 250 gram os 
distribuidós en las com idas hechas durante o ch o  horas, 
ponen al hom bre en d isposición  de h acer de 22 á  36 p or  100 
m ás trabajo que en circunstancias norm ales, y  d o  resis­
tir m ucho m ás tiem po á la  fatiga.

Aparte de la  im portancia  científica y  general de tan ex­
traordinario descubrim iento, tienen lo s  hechos revelados 
ante la  doctísim a R oya l Seciety un interés m uy especia l 
en estos tiem pos que atravesam os, en que el record  es 
señor del d iá en todas las d iversiones físicas.

El ciclista , el carrerista, el ju gad or de pelota, el tira­
dor, pueden relegar al o lv id o  el bovril, la  em brocación , el 
a lcohol, el cham pagne y la  cafeína. Un paquete de azúcar 
es cuanto necesitan. Y  científicam ente no tendrá razón el 
púb lico  en reírse si m añana en vez de duros le tirón  á  la  
can ch a  á P edrós ó  á  Sarasúa terrones de azúcar.

4^

Londres cuenta desde hace p o cos  días con  un Club d «  
Señoras, no fantástico, sino real y  efectivo.

H a estab lecido sus reales en uno de lo s  sitios má,s cén ­
tricos y  m ás lu josos de la  capital, en R egent Street, y  se 
denom ina The tea and shopping Club, ó  sea «el L lub del 
té y  de com pras.» Su principal ob jeto  es servir de punto 
de reunión  á las señoras que salen  á  com pras: allí tom an 
té, descansan , se encuentran con  sus a m ig a s , sin las fo r ­
m alidades, p or  lo  general en ojosas , de la  visita ; hablan, 
m urm uran, etc. En fin, el club  debe ser para las s o d a s  uii 
pequeño paraíso. _ '

L os  hom bres pueden entrar, pero só lo  acom pañ an do á 
una señ ora , y  no m ás que hasta el prim er p iso ; lo s  sa lo ­
nes del segundo form an el verdadero g in eceo , y allí está 
severam ente proh ibida la  entrada de lo s  hom bres.

Un articu lo del reglam ento dispone que no se den pro­
pinas á  las cam areras, y otro establece que éstas no pue­
dan ser reprendidas por las s o d a s , la s  cuales, siem pre 
que observen  una falta en el serv icio , tendrán que dirigirse 
á la  Junta y  consignar su qu eja  en  un registro especial.

Aunque extravagante á  prim era v is ta , ese club  de se­
ñoras es, después de todo, m uy práctico , y  llena una v er­
dadera necesidad. En M adrid seria  rid ícu lo. N o asi en 
Londres, donde á  causa  de la  extensión  inm ensa de aque­
lla  capital, las señoras tienen que alejarse, p or  lo  general, 
varios  k ilóm etros de sus casas  para ir al W est Eud, al 
centro del co in ercio  de m odas y  telas.

N apoleón  I es el personaje á  la  m oda hoy día en Fran­
cia ; todo se vuelve h istoriadores del grande hom bre ba jo  
sus distintas fases, y  lo s  rebuscadores se esfuerzan prin­
cipalm ente por presentarle en su v ida  m ás íntim a y  por 
lo  tanto m enos con ocida .

N o ha habido siem pre en F ran cia  este m ism o interéí 
por Bonaparte. El In term ediaire des chercheurs, ocupám  
dose de la  fiebre n apoleón ica  actual, sa ca  de las memo* 
rías inéditas de Clim é M artín, el siguiente p árra fo  descrk 
hiendo el efecto  que produ jo en el púb lico  de P aris  la  no 
ticia  de la  m uerte del Em perador:

«B onaparte ha m uerto. Esto se repite fríam ente y  en* 
seguida se em pieza á  hablar de otra  cosa . H e querido vei 
la  im presión que la  noticia  produ cía  en el público . Fui a) 
P a la is  R oya l, un vendedor de periód icos  gritaba; «¡EsU 
es el relato de la  m uerte de B onaparte!» Aquel grito qu< 
parecía  deber em ocionar á E uropa no produ cía  efecto a l­
guno; la  gente pasaba  de largo , sin com prar un so lo  e jem ' 
piar del boletín . Entré en varios  ca fés: igual indiferencia; 
no hab ía  em oción  alguna, apenas se hablaba del asunto 
En un café  m encionaron  casualm ente la  noticia  y  á  segu i­
da se pusieron á discutir acaloradam ente la  ley de Censui 
ra  som etida á  las Cám aras, y  de la  cual nadie se  acorda* 
rá m añana... ¿Qué es la  g loria?..»

¡Cualquiera entiende al púb lico  después de este re­
cuerdo!

M ientras la  grippe se ceb a  sobre lo s  m adrileños, la 
influenza, su herm ana, está haciendo estragos en L on­
dres, San P etersburgo y otra  p orción  de capitales.

El m arqués de Salisbury, jefe de lo s  con servad ores  in­
gleses, ha sido uno de lo s  a tacados, y  su esposa  se ha li­
brado del con tag io  y  ha librado  de él á  tod os  lo s  indivi­
duos de la  fam ilia  y  de la  servidum bre. El ca so  es  raro  y  
la  m arquesa lo  atribuye á la  precaución  que tom ó de c o ­
lo ca r  plantas de eucaliptus en el cuarto del en ferm o y  en 
los  dorm itorios de la  casa , y  de de jarlos  en ellos algunos 
d ías después del restablecim iento de lord  Salisbury.

V a lga  por lo  que va liere , cito  el hecho.

Si hem os de dar crédito á  las estadísticas, el fenóm e­
no de que lo s  árboles  florezcan fuera  de estación  es m ás 
com ún de lo  que generalm ente se cree.

S ólo  que ese  florecim iento extraord inario  en cierra  una 
tragedia: es la  m ás de las veces  presag io  de que el árbol 
v a  á  m orir.

En A m érica  existe la  bon ita  leyen da  de que lo s  á rb ó - 
les  se cubren de flores cu an do sienten acercarse  el térm i­
no de su existencia ; y  las observacion es  hechas d em ues­
tran que la  leyenda tiene por fundam ento el h ech o  exa cto  
de que los  árboles que florecen fuera de tiem po son los  
débiles y  los  atacados por a lguna enferm edad constitu ­
cional.

— «¡C om o el árbol, que se cubre de flores para m orir!»— 
Y a tienen otra  im agen  bonita de que echar m ano los  
poetas.

WANDERER.

1
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EN BROMA
La presencia del Carnaval ha coincidido con la boda de la ele* 

gante señorita de Chamorro, que ha unido su suerte á la del joven  
Constantino Palleiro, amanuense rápido de un conocido procurador 
y  hombre político.

El acto tuvo efecto en la parroquia de San Juan de D ios , nueva 
en esta plaza, siendo madrina y  padrino doña Carmen Soplete y  su 
esposo, tios de la novia y  acreditados confiteros de la calle de Echo­
garay (iantes Lobo!)

Entre los asistentes al acto figuraban muchas personas conocidas 
en el ramo de azucarillos, y  un redactor de E l Bonete elegante, pe ­
riódico de modas eclesiásticas, del cual tomamos la noticia,

Los padres de la desposada, hoy  retirados dcl comercio de m e­
rengues, obsequiarán á sus amigos con  un espléndido ZMnc/t(agua, 
aguardiente, polvorones y  magdalenas) en su elegante habitación 
sita en la plazuela del Biom bo, 9, lechería. Los novios han salido 
para Colmenar V ie jo  en el coche que hace el servicio diario á dicha 
localidad,

r
:y  I

La anterior noti' ia no interesa á nadie abeoluíaraente, y  por eso 
la publicamos. Ahora está en uso este procedimiento, y  todos los 
días dan cuenta b.'S periódicos do la inaugurr d óu  de algún café don­
de Se despacha bencina por rom  de Jamáica, y  engi-udo por sorbete, 
y  tostadas de manteca que saben á cerato.

L a manía de la publicidad llega hasta el punto de contarle al lee- - 
tor todo aquello que no le importa. Pero ¿quién se resiste á las in - , 
sistcnttís indicaciones del Sr. Chamorro, padre do la novia antes 
citada?

—Y o  quiero que m i hija salga en los papeles, aunque haiga qne 
pagar algo— decía Chamorro al redactor del Bonete, —  porque esta­
mos reñidos con parte de la familia y  deseo que’ trague quina y  so 
fastidie.

Estos días se habla con calor de L a  de San Quintín y  Nieves, dos ; 
ilustres aristócratas quo han salido á escena y  so han hecho aplaudir 
con justicia on el teatro.

N o hay nada com o el.e jem plo, y  muchos seres insignificantes 
tratan de emular las glorias de Galdós y  P alencia , escribiendo tam­
bién sus dramitas.

H ay quien no ha revelado en toda su larga vida el m enor síntoma 
de inteligencia, y  nos dice ahora con la m ayor naturalidad del 
m undo;

— ¿N o sabe U d. lo que estoy haciendo estos días?
—¿A lgún mueble?
— Qiiiá, no señor; un drama.

E l afán de escribir para el público se va generalizando, á despe- 
• cho do las musas, y  estoy temiendo que el m ejor día mo pare en la 

escalera m i portero para decirme;
— Señorito; ¿conoce U d. á Mario?
—¿Por qué me lo .pregunta Ud?
—Porque tengo un drama, sacado de mi cabeza, y  quisiera que 

me lo  representaran la señorita Guerrero y  el señor de Thuiller.

Los diputados se agitan ante la posibilidad de que se reúnan- 
pronto las Cortes.

Conozco uno que ensaya una interpelación al ministro de Esta­
do sobre los huevos duros remitidos por M uley A raaf á nuestro ge­
neral en je fe ; y  todos los días, después de almorzar, reúne á su fa­
milia en el gabinete, y  a llí, delante de los respetables suegros y. 
de la diputada consorte, pronuncia un discurso que arranca aplau­
sos y  excija la admiración de todos, incluyendo á la cocinera, que 
es de cerca de Guadalajara.

— ... poro lah señores! ol m i­
nistro ha defraudado nuestras 
esperanzas. E l país creía que es­
tábamos... estábamos en el caso 
de protestar contra esos huevos 
duros que nos humillan... hum i­
llan.

—Pepe—interrumpe la dipu­
tada,—recógete un poco la ca­
miseta que se to ven los puños y  
están algo deshilacliados.

— Déjalo conclu ir, m u jer— 
añado la suegra del orador.

—Es que Pepe no se fija en es­
tos detalles, y  no está bien que 
se ponga á hablar en el Congreso 
el día de mañana enseñando los 
puños de la almilla.

—Y  mdsime— agrega el sue­
gro con  cierta solemnidad—sien­
do com o es diputado conserva­
dor, ú  séase representante de las 
clases pudientes.
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• Tomás L uceño, el autor de 
muchos y  deliciosos sainetes, le ­
y ó  días pasados en un periódico 
de la mañana un suelto que de­
cía, entre otras cosas:

t... el autor de la música que 
hemos oído en Eslava, viene pe­
gando.»

—¿Quieres venir á Eslava?—preguntóle un amigo al día siguiente.
—¿A  Eslava? iDios me libre!— contestó Luceño.
—¿Por qué?
—¿Pero no has leido lo que dicen del músico? Es hombre que p e ­

ga, y  y o  no estaría con tranquilidad en la butaca.
He !ibí lü que consiguen algunos críticos; llevar la intranquili­

dad al seno de las personas honradas.

Luis TABOALA.

DE AQUÍ Y DE ALLA

D urante la  guerra de la  Independencia^ desde 19 de 
O ctubre de 1807 á  30 de A bril de 1813, entraron en E.spa- 
ña, por Irún, 549.750 franceses, y  salieron  238.178. P ere­
cieron , p or  lo  tanto, 311,572. P o r  la  parte de Cataluña la  
pérdida se graduó en 160.000 hom bres. De m odo 
aquella  invasión  costó  á  la  F ran cia  cerca  do 400.000 vi 
y  el quebrantam iento del im perio de N apoleón.

ue
as

L a de sederías de T a lavera  dió algún resu ltado cuando 
corrió  por cuenta de particulares; pero creó  un buen 
)lantel de operarios que después han sido útiles para 
a  industria particular. En la  fábrica  llam ada de la  China 

se han hecho bueñas cosas; poro sin poder com petir con  
la  francesa de Sevres. P ara  que la  de cristales de la  Gran­
ja  adquiriese desarrollo, se le dió el privilegio de la  ven­
ta exclu siva  en M adrid y 30 leguas en contorno; pero no 

• se evitó el contrabando del extranjero, y  se im pidió el 
traba jo  de la  industria particular.

|i

L a  m arina española  era  en el siglo  X IV  la  dom inado­
ra  de los m ares. Las naves de Castilla, lo m ism o quedas 
de A ragón , tenían á raya  á  los  piratas, y  sostuvieron  re ­
c ios  com bates navales con  turcos, gén oveses, ven ecianos 
V portugueses. H asta hubo exped icion es m arítim as con ­
tra Inglaterra, y  por sí esto no bastaba, se batían tam bién 
las escuadras castellanas con  las aragonesas. H ubo ar­
m adas de 128 bu qu es.-cóm o la  m andada por el alm irante 
B ocan egra  en 1359. H abía ga leras de dos y  tres cubiertas, 
encastilladas y  con  280 hom bres arm ados, sin contar la 
tripu lación  m arinera; ni la  chusm a de rem eros. L a llam a­
da Clemente, arm ada en B arcelona, llevaba  50U h om ­
bres de tripulación.

thont una polém ica  con  la  D em ocracia pacifica , se con fe ­
só autor inconsciente del artículo n ovelesco  publicado en 
g\  M useo de las Jám ilias.

A l fr e ir  de los huevos lo vereis. N o todos saben cuál 
fué el origen  de este refrán. B ajaba un individuo por una 
esca lera  ostentando un bulto debajo de la  capa.

— ¿Qué lleva  Vd. ahí?—preguntó un vecin o  que subía á 
su cuarto.

—Al freir de los  huevos lo  vereis—contestó el otro.
Era-un ladrón que se llevaba  la  sartén del vecino.

El progreso  de la  industria en  F ran cia  se-debiú princi­
palm ente al establecim iento de m anufacturas por cuenta 
del E.«tado. En España, sin em bargo, el m ism o sistem a 
no d ió resulto dos. L a  fábrica  de a lgodones de A vila , esta­
b lecida  en 1788, no produjo m as que pérdidas. En la  de 
paños ¿ o  G uadalajara se perdieron  5.805.748 reales vellón .

Creencia general ha sido la  de que S alom ón  de Cans 
m urió dem ente en  el hospital de Bicetre.

Es una fábu la  cu yo  origen  fué el siguiente:
Tenían lo s  editores del M useo de las fa m ilia s  un gra ­

bado solirante que representaba un patío de lo co s  visita­
do por e l'pú b lico . E ncargaron  á B e rth ón f que para  utili­
zarlo escrib iera  un articulo adecuado, y  al célebre escri­
tor le  ocurrió  suponer una visita  de  ̂M arión  Dnlorm e, 
acom pañada  del duque de YVorcester, quienes v ieron  un 
dem ente furioso que pretendía haber descubierto un m e­
dio do hacer andor los  coch es  con  agua hirviendo.

No fué n ecesario  m ás para ^iie’ la  im aginación  de las 
gentes convirtiera  el personaje íantásti'’ o  en histórico. Se 
pronunciaron d iscursos, se publicaron  artículos, se pinta­
ron  cuadros con  tal asunto, hasta que sosten iendo B cr-

L a  Inglaterra, á  pesar de su ensalzada dem ocracia , es 
la  nación  donde m ás abundan los títulos nobiliarios, y 
donde con  m ás extricta  rigidez se guardan  las considera ­
ciones, preem inencias y prerrogativas que corresponden  
á  cad a  cual. Sin detallar por com pleto el orden de prela - 
ción  de dignidades, citarem os las principales. Después de 
la  fam ilia real tienen derecho de precedencia  el arzob is­
po de Cantorbery, yd u eg o  el lord canciller, el lord  gran 
tesonero, el lord  presidente del C onsejo privado, el lord  
guardasellos, y  después el lord gran ch a m b e lá n , el lord  
gran  codestabíe, el lo r d  gran m ariscal, el lord .«ran a lm i­
rante, el lord superintendente de la  ca sa  rea!,, l o s  secre­
tarios de Eslado, etc,, etc.

H ay, com o en E spaña, duques, m arqueses, condes, b a ­
rones y  vizcondes.'

El tratam iento de Excelenctj só lo  se ap lica  á  altos fun­
cionarios. L os duques tienen el de G race. Las com unica ­
cion es é instancias al m on arca  se encabezan  con  las pa ­
labras benignísim o seuór.

El apelativo lord  es com ún á la  alta nobleza.
El de Sí'r es m ás que el de m ister. A s í,-p or  ejem plo: 

m ister  R ichm on p asa  á  ser sir  R iclim on  cuando asciende 
en sus funciones.

L a  segunda nobleza  se com pone de bannerets, ó a fo -  
nets, butehellors, esquirys  y  gentlem ans.
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